Señales en los Cielos y en la Tierra

Entonces habrá señales en el sol, y en la luna, y en las estrellas; y en la tierra angustia de gentes por la confusión del sonido de la mar y de las ondas: Secándose los hombres a causa del temor y expectación de las cosas que sobrevendrán a la redondez de la tierra: porque las virtudes de los cielos serán conmovidas (Luc. 21: 25, 26).

"Vi que cuando el Señor dijo 'cielo’ al anunciar las señales in​dicadas por Mateo, Marcos y Lu​cas, quería decir el cielo, y cuan​do dijo 'tierra' se refería a la tierra. Las potestades del cielo son el sol, la luna y las estrellas'. Gobiernan en los cielos. Las po​testades terrenas son las que go​biernan en la tierra. Las potes​tades del cielo se conmoverán a la voz de Dios. Entonces el sol, la luna y las estrellas se desquiciarán de su asiento. No se ani​quilarán, sino que se conmove​rán a la voz de Dios" (Primeros Escritos, pág. 41).

Señales en el sol, la luna y las estrellas

1. Los fariseos pidieron señales a Jesús.  ¿Qué señales pidieron los discípulos? Mat. 24:3.

2. ¿En qué forma llegaron a ser señales el sol, la luna y las es​trellas? Isa. 13: 10; Joel 2: 10, 30, 31; 3:15; Mat. 24:29; Luc. 21:25.

a. "El sol se oscurecerá". Mat. 24: 29.

"El 19 de mayo de 1780 figura en la historia como el 'día oscuro'. Desde el tiempo de Moisés, no se ha registrado jamás período algu​no de oscuridad tan densa y de igual extensión y duración.  La descripción de este acontecimiento que han hecho los historiadores no es más que un eco de las pa​labras del Señor.

"Una hoja blanca de papel sos​tenida a pocos centímetros de los ojos era tan invisible como el más negro terciopelo" (Carta del doc​tor Samuel Tenney, 1785, en Collections of the Massachusetts Historical Society, tomo 1, págs. 97 98, ed. 1792).

"La oscuridad comenzó a eso de las diez de la mañana y conti​nuó hasta la medionoche" (Webs-ter's Dictionary, ed 1869).

b. "Y la luna no dará su lumbre". Mat. 24: 29.

"Aunque la luna llegó aquella noche a su plenitud, 'no logró en lo más mínimo disipar las som​bras sepulcrales'. Después de me​dianoche desapareció la oscuridad, y cuando la luna volvió a verse, parecía de sangre" (El Conflicto de los Siglos, pág. 353).

c. "Y las estrellas caerán del cielo". Mat. 24: 29.

"El estudio científico de las ór​bitas de las estrellas- fugaces em​pezó después que ocurrió la más brillante lluvia de meteoros co​nocida, la del 13 de noviembre de 1833. Este espectáculo que des​pertó el mayor interés entre todos los espectadores y fue contempla​do con gran consternación por los ignorantes, muchos de los cuales creyeron que el fin del mundo había llegado, fue presenciado en ge​neral por toda Norte América por ser la parte de la tierra que correspondió a la tormenta de me​teoros. Centenares de miles de estrellas fugaces cayeron en el transcurso de dos o tres horas. Algunos observadores compararon su número con los copos de nieve o con las gotas de una lluvia" (The Encyclopedia Americana, art. "Meteors or Shooting Stars").

Señales en la tierra

3. ¿Qué señales aparecerían en la tierra? Mat. 24: 7; Luc. 21: 25.

a. Terremotos': el gran terre​moto de Lisboa, 1755.

(1) ¿Qué relación de tiempo hay entre el gran terremoto del sexto sello con las señales del sol, la luna y las estrellas?  Apoc. 6: 12.

"Entre los temblores de tierra que en los tiempos históricos azo​taron el reino de Portugal, el del 1° de noviembre de 1755 ocupa el primer lugar y en algunos aspectos ocupa ese lugar entre to​dos los terremotos registrados. Las primeras sacudidas de ese terre​moto ocurrieron sin otro aviso que el profundo sonido de un trueno que parecía proceder de la pro​fundidad de la tierra y fue in​mediatamente seguido por un tem​blor que derribó casi toda la ciu​dad. En seis minutos perecieron 60.000 personas" (W. H. Hobbs, Earth-quakes, págs. 142, 143, ed. 1907).

(2) ¿Cuáles son las causas de los terremotos?

"En ese tiempo inmensos bos​ques fueron sepultados. Desde en​tonces se han transformado en el carbón de piedra de las extensas capas de hulla que existen hoy día, y han producido también enormes cantidades de petróleo. Con frecuencia la hulla y el petróleo se encienden y arden bajo la superficie de la tierra. Esto calienta las rocas, quema la piedra cali​za, y derrite el hierro. La acción del agua sobre la cal intensifica el calor, y ocasiona terremotos, volcanes y brotes ígneos. Cuando el fuego y el agua entran en con​tacto con las capas de roca y mi​neral, se producen terribles ex​plosiones subterráneas, semejan​tes a truenos sordos. El aire se calienta y se vuelve sofocante. A esto siguen erupciones volcánicas, pero a menudo ellas no dan sufi​ciente escape a los elementos en​cendidos, que conmueven la tie​rra. El suelo se levanta entonces y se hincha como las olas de la mar, aparecen grandes grietas, y algunas veces ciudades, aldeas, y montañas encendidas son tragadas por la tierra. Estas maravillosas manifestaciones serán más frecuen​tes y terribles poco antes de la segunda venida de Cristo y del fin del mundo, como señales de su rápida destrucción" (Patriarcas y Profetas, pág. 99).

b. "Secándose los hombres a causa del temor". Luc. 21: 26.

El cumplimiento de esta profe​cía acude vividamente a nuestra mente cuando leemos con dema​siada frecuencia de la muerte re​pentina de hombres que desempeñan pesadas responsabilidades en el gobierno, en los negocios, o en asuntos económicos.

c. Hambre y pestilencia. Mat. 24:7. (Véanse tamb:én Eze. 7: 6; 15-17.)

4. ¿Las señales del sol, la luna y las estrellas ocurrirían antes o después de la tribulación? Mar. 13: 24.

Note las palabras "en aquellos días".

5. ¿Cuándo ocurriría "la gran tribulación"?  Mat. 24: 21; Mar. 13: 24.

Compárese Dan. 7: 25 con Apoc. 12: 6, 14.

"En el siglo sexto el papado concluyó por afirmarse... En​tonces empezaron a correr los 1260 años de la opresión papal predicha en las profecías de Da​niel y en el Apocalipsis... En​tonces se cumplieron las palabras de Jesús: 'Seréis entregados aun de vuestros padres, y hermanos, y parientes, y amigos; y matarán a algunos de vosotros. Y seréis abo​rrecidos de todos por causa de mi nombre' (S. Luc. 21: 16, 17)" (El Conflicto de los Siglos, págs. 58, 9'9).

6. ¿Qué podemos saber cuando estas señales aparecen? Mat. 24: 32, 33.

7. ¿Qué señal en los cielos no se ha cumplido aún? Mat. 24: 29,úp.

8. ¿Sabrá alguien el tiempo exacto del regreso de Jesús? Mat. 24: 36.

9. ¿Será alguna vez anunciado el día y la hora de la venida de Jesús?

"Al declarar Dios el día y la hora de la venida de Jesús y con​ferir el sempiterno pacto a su pue​blo, pronunciaba una frase y se detenía mientras las palabras de la frase retumbaban por toda la tierra. El Israel de Dios permane​cía con la mirada fija en lo alto, escuchando las palabras según iban saliendo de labios de Jehová y retumbaban por toda la tierra con el estruendo de horrísonos truenos. Era un espectáculo pa​vorosamente solemne. Al final de cada frase los santos exclamaban: '¡Gloria! ¡Aleluya!' Estaban sus semblantes iluminados por la glo​ria de Dios, y refulgían como el rostro de Moisés al bajar del Sinaí. Los malvados no podían mi​rarlos porque los ofuscaba el res​plandor. Y cuando Dios derramó la sempiterna bendición sobre quienes le habían honrado santi​ficando el sábado, resonó un po​tente grito de victoria sobre la bestia y su imagen" (Primeros Escritos, págs. 285, 286).

Piense en esto

1. ¿En qué forma indican los cuerpos celestes un tiempo profético?

2. ¿En qué sentido indica la proximidad del fin el aumento de los terremotos, hambres y guerras, tanto en cantidad como en destructivi​dad? ¿Hay un límite para su destructividad?

3. ¿Debiera alarmarse un cristiano profeso al presenciar el cumpli​miento de estas señales? ¿En qué sentido? 

4. ¿En qué sentido los terremotos prueban la veracidad del diluvio?

Versículos para recordar

Mat. 24: 29      

Luc. 21: 25, 26
Apoc. 6: 12
